LADY MACBETH          (27 a 35 años)

Hasta el cuervo enronquece graznando

La fatal entrada de Duncan bajo mis almenas.

¡Venid, espíritus que servís los designios de muerte

y asexuadme aquí! (arrancad mi sexo)

Espesad mi sangre impidiendo el paso

y el acceso a la piedad;

que ningún escrúpulo natural

sacuda mi tajante propósito ni pueda mediar

para dilatar su afecto.

¡Acudid a mis pechos de mujer

y cambiad mi leche en hiel, vosotros,

ministros de la muerte, que desde las sustancias invisibles

acecháis la maldad del mundo! ¡Ven, densa noche,

y cúbrete con el espeso humo del infierno.

Que no vea mi agudo cuchillo las heridas que produce,

Ni el cielo vea tras el oscuro manto

Y pueda gritar “¡Espera, espera!”

